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No es asunto 
chino 

Álvaro Ortúzar 
Abogado 

  

s incontrarrestable que China es un país al que se respeta y 
se teme y que se hace respetar y temer. Su aporte cultural 
milenario, por una parte, y la forma como ha contribuido al 

desarrollo del mundo, particularmente en la industria y la 
leconomía de libre mercado, por otra, merecen un innegable 

respeto. Baste decir que el llamado “Socialismo con características chi- 
nas”, como fue bautizada la nueva relación con el mundo impulsada 
por Deng Xiaoping a partir de 1978, ha sido considerada como el mila- 
gro económico más impresionante de cualquier economía en la histo- 
ria. Según ha informado el Banco Mundial, la reforma ha implicado que 
cerca de 800 millones de chinos salieran de la pobreza. Ropa, compu- 

tación, telefonía, comercio electrónico, puertos y un largo etcétera de 
productos inundan los mercados con precios que compiten con India, 
Europa y Estados Unidos. En nuestro país, las inversiones chinas su- 
peran los US$ 25 mil millones en energía, minería, agroindustria, litio, 
manufactura, concesiones y bienes raíces. En materia de exportaciones 

de productos chilenos, en el llamado Chile Week China se celebraron 
más de 500 reuniones entre empresas chilenas e importadores chinos 
bajo el alero del tratado de libre comercio celebrado entre ambos países 
hace 20 años. Este mercado recibe cerca del 40% de nuestras exporta- 

ciones. 

Mientras tanto, en la otra cara que la distingue, China es una potencia 
comunista dirigida por una cúpula autoritaria que, en ciertos períodos 
de su historia, ha sido feroz. Lo novedoso para nosotros, sin embargo, 
es percibir ciertos rasgos de ese autoritarismo, evidenciados en el últi- 
mo tiempo. Dos hechos llaman la atención: el primero es el relativo al 
convenio entre el Observatorio Astronómico Nacional de la Academia 
China de Ciencias (NAOC) y la Universidad Católica del Norte en Chile. 
Una información emanada del centro de estudios AthenaLab reveló que 
los laboratorios también sirven para fines de inteligencia, seguimiento 
de satélites y operaciones de defensa, lo que preocupa a Estados Unidos. 
Al parecer, la Universidad Católica del Norte requería autorización del 

gobierno chileno para firmar el acuerdo con el NAOC, dado que involu- 
craría materias estratégicas. La respuesta de la embajada de China con- 
tiene un emplazamiento público para que el Ministerio de Relaciones 
Exteriores le explique cuáles reglas legales contienen restricciones para 

Operar el centro astronómico, haciendo ver, de paso, que “otros países” 
tratan a Latinoamérica -entre ellos a Chile- como su “patio trasero”. De 
ser cierto que esa es su opinión, el comentario resulta profundamente 
agraviante. Casi coetáneamente, el ataque a la central eléctrica Racal- 

hue, unánimemente repudiado, motivó otra declaración de la embajada 
de China en que asegura que las autoridades chilenas se comprome- 
tieron a compensar los perjuicios económicos experimentados por la 

empresa, del orden de US$ 5 millones. De ser efectivo, se trataría de la 

mayor discriminación contra personas y empresas chilenas que jamás 
han recibido una reparación por los inmensos daños que han sufrido 
por ataques terroristas. Pero esto ya no es un asunto con China, sino del 
Estado de Chile con sus habitantes. 

Reiniciar la acción 

Carolina Torrealba 
Directora de 
ComunidadMujer 

  

sta semana, el Tony Blair Institute for Global Change pu- 

blicó el reporte “The Climate Paradox: Why we need to 
reset action on climate change”. En este, el líder laborista 

advierte que “las personas saben que el estado actual del 
debate sobre el cambio climático está lleno de irraciona- 

lidad. Como resultado, aunque la mayoría de las personas admiten 
que el cambio climático es una realidad causada por la actividad 
humana, están a su vez alejándose de las políticas desplegadas en 
esta materia porque creen que las soluciones propuestas no están 

basadas en un buen criterio (...) Hubo un período en el que la acción 
climática y los acuerdos globales parecían anunciar una nueva era; 

pero ese impulso ha sido seguido por una reacción en contra de di- 
cha acción, que amenaza con descarrilar toda la agenda”. 

Esta alerta sobre el cambio climático también se aplica a las polí- 
ticas de diversidad e igualdad de oportunidades. Estas agendas so- 
ciales, que hace diez años tenían un gran respaldo, hoy enfrentan 

menos apoyo público y la oposición vociferante de líderes políticos 
globales, poniendo en riesgo los avances logrados. 

El llamado a reiniciar la acción no niega la urgencia de los fines 
sociales que se persiguen, sino reafirma el compromiso a ellos al 

elevar una alerta sobre el camino trazado. El análisis de la eviden- 
cia y la búsqueda de consenso sobre ella como ejercicio permanente 
para monitorear el avance de proyectos complejos ha sido demasia- 
das veces reemplazado por un apego casi devoto a las prácticas. Este 

error lleva a reemplazar el fin social que se persigue por medidas 

que se perciben como mandamientos, lo que conduce a la sensación 
de irracionalidad y por ende a la desafección e inacción. 

En temas como el cambio climático y las políticas de diversidad, 
las soluciones copiadas de otros contextos rara vez funcionan. Es 
esencial analizar constantemente la evidencia para ajustar medidas, 
y a través de este ejercicio también podremos entregar la raciona- 
lidad a veces perdida y reforzar el consenso ciudadano sobre ella. 

A modo de ejemplo, en 2021, el Ministerio de Ciencia lanzó la 
Política Nacional de Igualdad de Género en Ciencia, reconociendo 
brechas y los riesgos de ignorar la diversidad en la investigación, 
como ocurre en muchos estudios clínicos que no consideran el sexo 

femenino. Se analizó evidencia nacional e internacional, se crearon 
medidas y un órgano responsable de evaluar su implementación. 
Sin embargo, a la fecha, las medidas se han ampliado sin conocerse 
un análisis de su efectividad. Esta falta de evaluación hace tambalear 
el amplio consenso que tuvo la política y la aceptación social sobre 
las medidas comienza a decaer, exacerbado por un contexto de ma- 
yor competitividad y menos acceso a fondos. Esto, bajo el alero del 
ministerio que promueve la investigación. 

Reiniciar la acción es comprometernos con el fin, no con los me- 
dios. Requiere perseverancia al evaluar la evidencia y, de ser necesa- 
rio, estar dispuestos a adaptar la estrategia de las políticas, pese a los 
costos que ello implique. 

= tica cuando en la pauta periodística se ins- 

ESPACIO ABIERTO 

¿Y a usted quién 
le dijo que 
viniera? 
Camilo Feres 
Director de Asuntos 
Políticos y Sociales de ; 
Azerta y 

n tiempos en que la televisión no 

conocía la palabra “bullying”, Don 
Francisco sacaba carcajadas en 
Sábados Gigantes burlándose de 
invitados, concursantes y de uno 

que otro incauto del público. Caras de dolor 
mientras desafinaban al micrófono; moris- 
quetas; interrupciones; despedidas abruptas 
coreadas por el público o el sarcástico “¿y a 
usted quién le dijo que vinera?” eran parte 
del repertorio con el que, semana a semana, 
se llenaban las aciagas tardes de antaño. 

Algo de ese circo televisivo se recrea en polí- 

    

   
   

tala la idea de que alguien sobra. ¿Cuándo 
se baja su candidatura?, ¿qué quiere a cam- 
bio de ella? o ¿no teme ser el/la responsable 
de la derrota de su sector? Son las formas 
con las que los periodistas políticos reem- 
plazan la fatídica pregunta de Don Francis- 

co y, al insistir, dejan al interpelado en una 
situación de indefensión y/o ridículo frente 
a las cámaras parecida a la que lograba la 
fórmula del retirado animador. 

Así fueron las horas finales de la candida- 
tura de Paulina Vodanovic, entre la pregun- 
ta inconfortable, repetida cada vez con me- 
nos decoro, y el pelambre inmisericorde de 
sus correligionarios. Nada más cáustico que 
cuando los propios aparecen incómodos o 
avergonzados de su candidato nominal; una 
vez que se instala, esa imagen opera como 

cuenta regresiva de su viabilidad, y la tozu- 
dez del aludido determina la duración y el 
morbo de la agonía. 

En la era del binominal, cuando las estra- 

tegias electorales se organizaban en estricto 
orden piramidal, una foto con el presiden- 
ciable establecía la salud del candidato. La 
caída en desgracia se escenificaba precisa- 

mente con la falta de interés por esa fotogra- 
fía. Ahora, la soledad se manifiesta mucho 

antes de que los carteles lleguen a imprenta. 
Que lo diga si no Vodanovic y su breve gráfi- 
ca con Bachelet. 

Pero las candidaturas de esta primaria ya 

están oficializadas y de ese árbol ya no tie- 
ne mucha gracia hacer leña. Por lo mismo, 
la mirada en busca de posibles presas para 

este show se va corriendo a la derecha. Ya 

estuvo rondando la candidatura de José An- 
tonio Kast, cuando parecía estar estancada; 
otro tanto le ha tocado a Alberto Undurraga, 
y la amenaza se cierne sobre Johannes Kai- 

ser, que acumula unas semanas como terce- 
ro en la disputa germánica de las derechas. 

Y es que el diputado libertario tiene todo 
para convertirse en invitado de culto para 
nuestra versión política del “chacal de la 
trompeta”: tiene más ganas que fútbol; no 
teme al ridículo y tiende a vender como “ac- 
titud” la mera contumacia. 

Ahora que el brillo fulgurante de la nove- 
dad asoma como insuficiente para despla- 
zar a correteados zorros del espectáculo, la 
duda sobre cuánto pesa el desafiante candi- 
dato se posa sobre sus hombros, y es proba- 

ble que Johannes deba enfrentarse a la fatí- 
dica pregunta del animador de este circo ¿y 
a usted quién le dijo que viniera?... Ya tengo 
ganas de escuchar esa respuesta. 

o 
SMART 
ZOOM

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

02/05/2025
  $2.006.258
  $9.829.612
  $9.829.612

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     271.020
      76.017
      76.017
      20,41%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
DIARIO

Pág: 2


